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LPJ- Adoración julio 2025: 
En el mes de la Preciosa Sangre de Jesús, 

damos gracias por el Sacrificio del Hijo de Dios, 
y reparamos por nuestra falta de entrega, abnegación y mortificación.

1. Exposición del Santísimo. 

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…). 

Bajo el Altar, habrá colocada una imagen de la Santa Faz y otra de la Virgen del Pilar.  

Algo más abajo, habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de Marcelo 

Van.

2. Oración inicial: 

3. Música (Bajo tu amparo – Harpa Dei).

4. Introducción:

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos rendirte los 

homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos a tu santísima 

Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de Santa Teresita y de  

Marcelo  Van,  te  ofrecemos  pública  reparación  por  nuestros  pecados  y  por  los  pecados  del 

mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario en tu Sacramento de Amor. 

“¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu Rostro sobre nosotros y seremos 

salvos!” (Salmo 80, 8)».

     Estamos en el mes de la preciosa Sangre de Jesús, mes en que recordamos el supremo 

Sacrificio del Hijo de Dios, Quien derramó Su Sangre para la redención de la humanidad. Esta 

devoción nos invita no sólo a renovar nuestra fe en el poder de Su Sangre ―siempre a nuestro 

alcance a través de la Eucaristía―, sino también a configurarnos con Cristo, viviendo una vida 

mortificada y plenamente entregada a Dios y al prójimo, haciéndonos eucaristía con la 

Eucaristía.

   Así pues, ofrecemos esta adoración en acción de gracias a Dios por el Sacrificio del Salvador, 

que se renueva día a día en la Eucaristía, y repararemos de forma especial por nuestra falta de 

entrega, nuestra constante búsqueda de comodidad, y nuestra falta de mortificación.

(Silencio)
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5. Lectura patrística (Lectura distinta cada mes):

6. Palabras de Marcelo Van (Lectura distinta cada mes):

7. Música (Crux fidelis inter omnes – Harpa Dei).

8. Lectura bíblica AT (Lectura distinta cada mes):

9. MILAGRO EUCARÍSTICO de Herkenrode-Hasselt, Bélgica

De San Gregorio Nacianceno:
   «Cantemos en primer lugar al Hijo, adorando la Sangre que fue expiación de nuestros pecados. 
En efecto, sin perder nada de su divinidad, me salvó inclinándose, como médico, sobre mis 
heridas purulentas. Era mortal, pero era Dios; descendiente de David, pero creador de Adán; 
revestido de su cuerpo, pero no partícipe de la carne. Tuvo madre, pero madre virgen; estuvo 
circunscrito, pero permaneció siempre inmenso. Fue víctima, pero también pontífice; sacerdote,  
y sin embargo era Dios. Ofreció a Dios Su Sangre y purificó el mundo entero. Fue alzado en la  
Cruz, pero los clavos derrotaron al pecado. Se confundió entre los muertos, pero resucitó de la  
muerte y trajo a la vida a muchos que habían muerto antes que Él: en éstos se hallaba la pobreza  
del hombre, en Él la riqueza del Espíritu».

(Silencio)

Del libro de Isaías (Is 25, 6-8):
   «El Señor de los ejércitos ofrecerá a todos los pueblos, en este monte, un banquete de sabrosos  
manjares, un banquete de vinos añejos, manjares suculentos, y vinos exquisitos. Y eliminará en 
este monte el velo que cubre el rostro de todos los pueblos, y el manto que recubre todas las 
naciones. Eliminará para siempre la muerte. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los  

rostros, y apartará el oprobio de su pueblo en toda la tierra, porque ha hablado el Señor». 
                                                                        (Silencio)

Del Siervo de Dios Marcelo Van (25 de abril de 1946):
     «Pequeño Jesús […], no quiero guardar nada para mí. Todo lo que me pertenece es tuyo, y eso 
vale también para mis pecados, de modo que ya no me queda nada, sino yo mismo, (Marcelo), no 
siendo  más  que  uno  contigo,  Jesús.  […]  ¡Ah,  pequeño  Jesús!  Si  hubiese  estado  allí  en  ese 
momento, y si hubiese sabido lo que ocurría, te hubiera disuadido de morir de esta manera. Sin  
embargo, siento también que has sufrido más interiormente. Has querido soportar tus sufrimientos 
exteriores para mostrar a los hombres que los amas hasta el punto de morir por ellos». 
                                                                        (Silencio)

  El 25 de julio de 1317, el párroco de la iglesia de Viversel fue a la casa de un fiel gravemente enfermo 
para darle los Santos Sacramentos. Tras confesarlo, fue a buscar la píxide para darle la Comunión. El  
sacerdote quedó impactado al ver que la Hostia consagrada tenía una mancha de sangre y estaba como 
pegada al lino de la base del recipiente, cual Paño de la Verónica. Así pues, lleno de turbación, se inventó 
una excusa y se marchó. 
  Siguiendo el consejo de otro párroco, el 1 de agosto se dirigió con la Hostia teñida de sangre a la Abadía 
de Herkenrode, y la mostró a los monjes benedictinos. Muchos testigos oculares pudieron ver el rostro de 
Cristo coronado de espinas impreso en la Hostia ensangrentada. Poco después, “el Santo Sacramento del
Milagro”, colocado en un relicario y expuesto para la veneración pública, obró muchas curaciones.

(Silencio)
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10. Flecha de Oro: 
(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro)

11. Las flores de Jesús.
(Mientras suena la música, se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una 
selección de  citas  bíblicas,  tanto  del  Antiguo Testamento como del  Nuevo.  Dejar  un  breve 
tiempo para meditar). Música (Surb /Santo es el Señor – Harpa Dei).

12. Palabras de Santa Teresita (Lectura distinta cada mes):

  «Envidio el dichoso cáliz
en que adoro la divina sangre.
Más yo puedo en la Eucaristía
recogerla cada mañana.
Le gusta a Jesús mi alma
más que los vasos de oro.
El Altar es otro Calvario,
donde Su Sangre aún se derrama.

Jesús, Viña santa y sagrada,
Tú lo sabes, mi Rey divino:
soy un racimo dorado
que debe desaparecer en ti…
En el lagar del dolor
te demostraré mi amor.
No quiero otra alegría
que inmolarme cada día.

¡Qué alegría!, estoy escogida
entre los granos del trigo puro
que por Jesús pierden la vida.
¡Qué grande es mi arrobamiento!
Soy Su esposa querida.
Amado mío, ven a vivir en mí.
¡Ven, tu belleza me arrebata,
dígnate transformarme en ti!».

(Silencio)

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre de 
Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, en la 
tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de nuestro  
Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén».

(Breve silencio)
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    De la Primera Carta de San Pedro (1Pe 13-16 y 18-20):
   «Por lo cual, tened dispuesto el ánimo, vivid con sobriedad y poned toda vuestra esperanza en 
aquella gracia que os llegará con la manifestación de Jesucristo. Como hijos obedientes, no 
conforméis vuestra vida a las antiguas concupiscencias del tiempo de vuestra ignorancia, sino 
que así  como es  Santo el  que os  llamó,  sed también vosotros santos en vuestra  conducta, 
conforme a lo que dice en la Escritura:  Sed santos porque Yo soy santo  […]; sabiendo que 
habéis sido rescatados de vuestra conducta vana, heredada de vuestros mayores, no con bienes 
corruptibles, plata u oro, sino con la sangre preciosa de Cristo, como cordero sin defecto y sin  
mancha, predestinado ya antes de la Creación del mundo y manifestado al final de los tiempos  

para vuestro bien».

(Silencio)

    Del Beato fray Remigi, mártir OFMCap:
   «El alma cristiana debe ser  imagen viva de Jesucristo,  modelo divino de predestinados. 
Solamente mortificándonos podremos conservar  limpia  la  conciencia y reflejar  la  pureza y 
santidad de Jesús: Llevando siempre y doquiera la muerte de Jesucristo en el cuerpo, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal (cf. 2Cor 4, 10). 
   Quien  sólo  piensa  en  vanidades  y  diversiones,  y  no  aspira  sino  a  vivir  regaladamente, 
buscando  satisfacer  su  gusto  en  todo,  no  merece  el  nombre  de  cristiano.  Los  que  son  de 
Jesucristo tienen crucificada su propia carne con los vicios y concupiscencias (cf. Gal 4, 24) 
[…] Las almas generosas en el amor no deben contentarse con la mortificación estrictamente 
obligatoria. El amor vive de sacrificios. La vida ordinaria de cada día nos ofrece ocasión de 
practicar frecuentes actos de mortificación muy meritorios. En la escuela de Santa Teresita la 

mortificación no asusta, pues lleva el sello de la sencillez y es impulsada por el amor».

(Silencio)

    Del libro del Apocalipsis (Ap 5, 12-14):
   «Eres digno de recibir el libro y de abrir sus sellos, porque fuiste inmolado y con tu sangre  
compraste para Dios gente de toda tribu, lengua, pueblo y nación. Y los hiciste un reino de 
sacerdotes para nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra […]. 
   Digno es el Cordero inmolado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor,  
la gloria y la alabanza […]. 
   Al que está sentado en el trono y al Cordero, la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los 

siglos de los siglos (…) Amén».

(Silencio)

13. Lectura bíblica NT (Lectura distinta cada mes):
  
  
 

14. Música (Nos autem -Harpa Dei).

15. Palabras de fray Remigi  (Lectura distinta cada mes):

16. Alabanza bíblica (Lectura distinta cada mes):
  

17. Música (Himno de los Querubines -Harpa Dei).
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18. Acción de gracias (Palabras bíblicas).

19. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor).

Oración del sacerdote antes de la bendición:

  «Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos veneramos 
la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros pecados, merezcamos 
contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria celestial. Amén».

«Te  damos  gracias,  Dios  mío,  te  damos  gracias,  invocamos  tu  Nombre,  contamos  tus 
maravillas…» (Sal 75, 2).


